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laño de 1961 marca, sin duda, un punto de viraje
en el curso de la Revolución iniciada el 1ro de Enero

:
de 1959. Con enero comienza la Campaña de Al-

fabetización que culminaría con una rotunda victoria
al final de ese propio año; se declara el carácter socia-
lista de la Revolución y el imperialismo yanqui sufre su
primera derrota militar en tierras de América. A esos
acontecimientos trascendentales para el pueblo cuba-
no rinde homenaje el presente número de Honda. La
campaña de Alfabetización era una idea que tenía pro-
fundas raíces en el programa revolucionario concebido
por Fidel y que en el curso de 1960 van madurando las
condiciones para su puesta en práctica. Recordemos
que el 29 de agosto de 1960 en el acto de graduación
del primer Contingente de Maestros Voluntarios Fidel
proclamó la determinación de emprender la colosal
batalla señalando: “El año que viene tenemos que esta-
blecernos una meta, liquidar el analfabetismo en nues-
tro país ¿cómo? movilizando al pueblo, estableciendo
ese compromiso al pueblo (...) el compromiso de honor
de aprender a leery escribir si es analfabeto. Y ¿quienes
va a enseñar? El pueblo (...) Movilizaremos a todos los
estudiantes y movilizaremos a cuanto ciudadano sepa
leery escribir, para que enseñe a aquel que no sepa leer
y escribir”. Poco menos de un mes después, en su com-
parecencia en la XV Asamblea General de la ONU el 26
de septiembre de 1960, asumirá internacionalmente
el compromiso anunciando, en aquel escenario, que:
“nuestro pueblo se propone librar su gran batalla con-
tra el analfabetismo, con la meta ambiciosa de enseñar
a leer y escribir hasta el último analfabeto en el próxi-
mo año”

A aquella gesta sin precedentes dedicamos por en-
tero la Sección Ideas incluyendo desde luego el impac-
to de las experiencias que ella aportó y que están
presentes en el “Yo si puedo” que varias décadas des-
pués se vienen aplicando en diversos países de América

Latina y de otras regiones del mundo y de manera muy
especial en la Misión Robinson de la República
Bolivariana de Venezuela. También la victoria en Playa
Girón es recordada en estas páginas como merecido
tributo a los que entregaron con honor y valentía sus
vidas en aquella contienda y como homenaje al pueblo
que la hizo posible bajo la dirección de Fidel.

Por último, a pesar del corto tiempo de que dispusi-
mos no dejamos escapar la ocasión para reflejar, de
manera muy resumida, los aspectos esenciales de la
TI Asamblea Nacional de Socios de la Sociedad Cultu-
ral José Martí, que tuvo lugar durante los días 10, 11 y
12 de abril y que constituyó un excelente marco para
pasar revista a los aciertos y a las deficiencias del traba-
jo desarrollado en los últimos cuatro años y precisar los
objetivosy tareas que nos proponemos para el próximo
cuatrienio. Como señaló el compañero Armando Hart
en sus palabras de clausura se trata de sumar, con
modestia martiana, nuestros esfuerzos de manera efi-
caz a la batalla de ideas que bajo la inspiración y guía
de Fidel llevamos adelante para hacer mejor nuestro
socialismo y para enfrentar con éxito los colosales de-
safíos que tiene ante sí la humanidad. El legado
martiano continua siendo un referente imprescindible
para la batalla de ideas y es portador, al propio tiempo,
de una orientación válida en esta nueva etapa de la
historia del hombre cargada de incertidumbre y de sig-
nos amenazadores, pero también de combate y espe-
ranzas a favor de la paz, de multiplicación de esfuerzos
generosos encaminados a asegurar la supervivencia del
género humano de una catástrofe ecológica. También
con Martí podemos hacer llegar a todas las personas
sensatas en la patria de Lincoln y de Emerson —a quie-
nes tanto él admiró— nuestro mensaje de paz y amis-
tad conscientes de que es el pueblo de Estados Unidos
el que mejor puede derrotar al neofascismo de la a
tual administración. .



Experiencias
de la Campaña
de Alfabetización
ARMANDO HART DÁVALOS

p idel Castro, en La historia me absolverá señaló
como prioridades del programa de la Revolución,
el derecho al trabajo, a la tierra, a la vivienda, a la

educación y a la cultura y a garantizar la democracia
más amplia, la soberanía y la independencia del país.
Subrayó el papel de la escuela cubana y de la tradición
pedagógica de nuestro pueblo y exaltó la labor de nues-
tros educadores que recogieron y perpetuaron el senti-
miento patriótico de la enseñanza en Cuba.

A partir del 1ro. de enero de 1959, la Revolución
popular victoriosa colocó los programas educaciona-
les, culturales y científicos en el vórtice de las aspira-
ciones y necesidades inmediatas de nuestro pueblo.
Con estas premisas se desarrollaron cambios profun-
dos en la educación y la cultura que habrían de ser el
fundamento de la Campaña de Alfabetización inicia-
da en enero de 1961 y cuyo 45 aniversario estamos
conmemorando.



Este importante acontecimiento,
nos incita a compartir con los lecto-
res de Honda algunas reflexiones so-
bre este histórico y trascendental
acontecimiento. Ella fue una explosión
revolucionaria y, por consiguiente, de
masas, que reveló los aspectos sustan-
ciales a tener en cuenta para el desa-
rrollo del movimiento educacional y

|

cultural del país. Tuvo sus anteceden:
tes más inmediatos en las tareas
alfabetizadoras realizadas por el glo-
rioso Ejército Rebelde durante la lu-
cha insurreccional, así como otras
promovidas tras el triunfo de la Revo-
lución durante los años 1959 y 1960.

La ampliación de los servicios edu-
cacionales fue objetivo priorizado des-
de los primeros momentos. La creación
de 10 mil nuevas aulas de una vez, la
conversión de los cuarteles en escuelas y la nacionaliza-
ción de la escuela privada ejemplifican, de manera elo-
cuente, esa voluntad de la Revolución triunfante.

Asimismo, al llamado de la Revolución marcharon a
las montañas tres mil maestros voluntarios. Comenzó
el plan de superación de la mujer que se convirtió en
una vía para elevar el nivel cultural de la mujer campe-
sina, y desde 1961, se crearon los círculos infantiles
para ofrecer a los niños cuidado y educacióny facilitar
la incorporación de las mujeres al trabajo.

Preparar organizativa y pedagógicamente la batalla
no hubiera sido factible sin un trabajo previo de investi-
gación socio-cultural. En su planificación técnica se lle-

varon a cabo investigaciones científicas a través de toda
la nación, que pusieron en evidencia aspectos cuyos re-
sultados constituyeron factores muy importantes para
la orientación del proceso técnico subsiguiente. Así sur-
Sieron la cartilla Venceremos y el manual Alfabeticemos.

El mérito de estos textos estuvo en su eficiencia téc-
nica y práctica para orientar el trabajo de centenares
de miles de alfabetizadores. Se elaboraron fórmulas
pedagógicas capaces de enseñar, a través de un conte-
nido revolucionario y que respondía a los intereses y 4

la sicología de analfabetos y alfabetizadores.
La Campaña sirvió como germen para entender los

problemas de organización y dirección de la educación
en las condiciones de una sociedad revolucionaria, en
donde la escuela debía vincularse con el pueblo y los
métodos de enseñanza tomar en cuenta el problema
de la masividad de la cultura.

Por vez primera en nuestra historia, la cuestión de
la masividad de la cultura se planteaba como un pro-
blema que exigía solución práctica. En la actualidad,

constituye uno de los más importantes problemas que
tiene ante sí el desarrollo de la cultura nacional; puede
decirse que las experiencias de entonces son decisivas
para encontrar los caminos necesarios de hoy. Cada
vez que pensamos en las tareas que debemos realizar
en cuanto a la masividad y calidad de la cultura, recor:
damos cómo la Campaña de Alfabetización logró sol-

ventar, en su nivel, este importante problema.
La alfabetización, como toda la tarea ulterior que

emprendió la Revolución en la enseñanza y la cultura,
planteó un problema que los maestros entendieron con
claridad y precisión. Me refiero a la necesidad de relacio-
nar, en una forma eficiente y práctica, los aspectos téc-
nicos y pedagógicos que ella suponía, con los principios
y métodos que propiciaran una gran movilización social,
y a su vez, vincularlo todo a la solución de innumerables
problemas de carácter administrativo, de organización y
de distribución de recursos materiales y humanos.

Las viejas estructuras organizativas de la dirección ES

docente que existían en el capitalismo vinieron abajo,,
estrepitosamente, en esos meses y en los años poste-
riores. Se crearon, de esta manera, nuevas estructuras d

y formas de organización popular de la enseñanza, cu- |

yas experiencias esenciales mantienen su validez. Y no
sólo para la educación, sino para otros ámbitos del tra-
bajo cultural.

El apoyo principal para la realización del trabajo téc-
nico durante la Campaña, hay que atribuírselo a la mejor
tradición pedagógica del maestro cubano y a la vincu-
lación popular, históricamente lograda en la escuel
primaria y, muy especialmente, en la escuela públi
Esta tradición del magisterio primario cubano tien
mérito de haberse mantenido y desarrollado en lu



ideas
¡bierta contra la corrupción y el latrocinio de los go-

biernos neocoloniales. Esta tenía una profunda raíz his-
tórica en nuestra Patria, rechazaba el intelectualismo
ceiba en búsqueda de los problemas prácticos que plan-
teaba el proceso de aprendizaje. Es una tradición de
trabajo prácticoy de profunda raíz popular.

Céspedes alfabetizó en San Lorenzo, en la Sierra
Maestra. Martí ejerció la docencia y expuso ideas muy
avanzadas para su tiempo acerca del papel de la educa-
ción y la necesidad de vincular el estudio con el trabajo
socialmente útil. Mella, fundador de la Universidad Po-
pular “José Martí”, defendió el derecho, hoy efectivo,
de los trabajadores al acceso a la educación superior. Y
Fidel, desde La Historia me Absolverá, proclamó entre
las grandes consignas revolucionarias de la Patria opri-
mida, la educación del pueblo, tarea que desde el triunfo
revolucionario ha priorizado con su ejemplo, orienta-
ción sistemática y actividad incansable.

En la propia Historia me Absolverá, Fidel muestra la
tradición patriótica de la escuela cubana, especialmen-
te cuando señala: “Vivimos orgullosos de la historia de
nuestra Patria; la aprendimos en la escuelay hemos cre-
cido oyendo hablar de libertad, dejusticiay de derechos.”

Toda esta tradición pedagógica, patriótica y de pro-
tunda raíz popular alcanzó cumbres de gloria cuando
los trabajadores de la enseñanza, formando parte inte-
$ral del pueblo, pudieron mostrar que habían hecho un
aporte trascendente a la causa popular y a la Cultura
nacional.

La Campaña de Alfabetización mostró el enorme
interés que la clase obrera tenía por la educación. El
dinamismo del movimiento sindical le impuso su sello
proletario a las hermosas jornadas libradas por los
alfabetizadores populares y los millares de brigadistas
“Patria O Muerte”. Centenares de cuadros sindicales
volcaron su energía y su entusiasmo para apoyar la erantarea que tenía planteada el país. be

A su vez, en aquellas jornadas se hizosenapartici-
pación de miles de dirigentes de la Federaciónde Muje-
res Cubanas, de los Comitésde Deere cola abLidode la Asociación Nacional deAgricultores P
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ciaron sus grandes tareas de masas con la Campaña de
Alfabetización.

Se organizaron 300 mil cubanos, entre los cuales
estaban más de 100 mil estudiantes brigadistas
“Conrado Benítez”; 121 mil alfabetizadores populares;
35 mil maestros integrados como dirigentes y especia-
listas; 15 mil obreros agrupados en las brigadas “Patria
o Muerte”, a las que hay que agregar un sinnúmero de
trabajadores de distintas ramas, así como personal ad-
ministrativo y de servicios cuya labor también resultó
indispensable para el aseguramiento material y orga-
nizativo de la Campaña.

La Campaña fue un hecho que por su significado edu-
cacional, cultural y político motivó la atención de mu-
chos en el ámbito internacional, desde el momento
mismo en que Fidel expresara ante la Asamblea General
de las Naciones Unidas aquel memorable compromiso.

Así, la Campaña en su desarrollo rebasó los límites
de nuestro país. Maestros procedentes de Latinoamérica
se integraron en brigadas voluntarias y alfabetizaron
en distintas zonas de nuestros campos. Igualmente se
contó con la colaboración de los países socialistas y de
organizaciones juveniles de carácter internacional,
como la Unión Internacional de Estudiantes, y la Fede-
ración Mundial de Juventudes Democráticas.

La UNESCO,a solicitud de nuestro Gobierno, envió
especialistas para verificar los resultados de la Campa-
ña, los cuales en las conclusiones del pormenorizado
informe que presentaron, expresaban: La Campaña no
fueun milagro sino una difícil conquista, lograda afuer-
za de trabajo, de técnica y de organización.

A partir del éxito de la alfabetización se inició un
formidable movimiento educacional que ha continua-
do, inconteniblemente, hasta nuestros días. Como con-
tinuación de los esfuerzos realizados en la Campaña de
Alfabetización, la Revolución crearía múltiples opcio-
nes educacionales para todos los sectores del país.
Los recién alfabetizados tuvieron oportunidad de

elevarsus conocimientos mínimos adquiridos a través
de los planesde Seguimiento y de Educación Obreray
Campesina, y los jóvenes alfabetizadores se integraron
en el Plan de Becas de la Revolución.

Se desarrollaría una verdadera ansia de aprender en
el seno de la clase obrera, de los campesinos y de los
trabajadores en general. Con el empeño tesonero de
los organismos educacionales, de los sindicatos y de-
más organizaciones de masas, se graduaron de sexto
grado más de 1 millón de personas.

Es decir, que la Campaña logró liquidar el analfabe-
tismo e incorporar a la vida cultural del país a 700 mil
personas que permanecían sin saber leerni escribir. Tam-
bién le abrió un camino con el Sistema de Becas y con la
ampliación de la enseñanza desarrollada a partir de en-




































































































































































